
“Estas son las generaciones de Nóaj: Nóaj era 
un varón justo, íntegro en su generación; con Di-s 
marchó Nóaj” (6: 9)

La Perashá comienza alabando a Nóaj, denominándolo justo, ínte-
gro en el camino de HaShem, dejando claro que él buscaba siempre 
hacer solo la voluntad del Creador; Por eso sorprende y llama la 
atención que luego en la Perashá se lo menciona como “Hombre 
agricultor”, desvalorizando los adjetivos otorgados previamente.

La pregunta es más notoria si comparamos a Noaj con la des-
cripción que hace la Torá sobre Abraham como hombre simple y 
sencillo, creciendo paulatinamente hasta convertirse en el Gran 
Abraham, padre de nuestra nación y muchas más.

Veo que se puede responder con el consejo que el rey David le dio 
a su hijo Shelomó: “Esfuérzate y se un Ish-hombre” (Melajim I 1: 2) 
Refiriéndose al mismo hombre del capítulo 1 del Tehilím “Dichoso 
es el Ish-hombre que no anduvo en el consejo de los malvados y en 
el camino de los pecadores no se detuvo y en la reunión de bufones 
no se sentó. Dedicando solamente su atención en la Torá de HaShem, 
estudiándola en el día y por la noche”. Para conseguir el título de 
“Ish-Hombre” es necesario esforzarse hasta el cansancio buscando 
constantemente la manera de servir a HaShem.

Existen dos maneras de servirlo al Todopoderoso; una muy 
buena pero algo peligrosa como la que utilizó el patriarca Iaacob, 
“Hombre Tam-íntegro y morador de tiendas”. Con la palabra Tam 
también se forma Met-fallecido, Iaacob se desvivió en la tienda de 
la Torá, por eso es que nunca pudo vivir plácidamente y cuando ya 
parecía haber superado todas las dificultades surge repentinamente 
la tragedia de Iosef.

Esa fue la falla de Nóaj, tratar de vivir y hacer todo de manera 
pausada y tranquila, como la esencia de su propio nombre lo indica, 
Nóaj- de la palabra Menujá-Descanso, reposo. A él construir el arca 
le tomó 120 años sin que intentara agilizar el trabajo.

En cambio hubo personajes como el profeta Shemuel que pasó 
toda su vida recorriendo ciudad por ciudad tratando de difundir la 
Torá, ganándose el nombre de Tzadik. Pero sus hijos, quienes lo 
sucedieron, no alcanzaron ese nivel debido a que no estaban dis-
puestos al sacrificio; Ellos recibían al pueblo en su lugar, siendo la 
gente los que debían acercarse.

HaShem ama y gusta de quienes se esfuerzan, solamente de esta 
manera se puede llegar a la integridad real. Hay otro camino pero el 
bueno y correcto es de Abraham Abinu. HaShem a él le dijo “Vete 
para ti”, estaba constantemente yendo y buscando; transitó la tierra 
a lo largo y a lo ancho para difundir la luz de HaShem en el mundo. 

Esta es la diferencia principal entre Nóaj y Abraham; el segundo 
tuvo el mérito de subir y seguir subiendo hasta la sima, en cambio 
Nóaj fue descendiendo al final de sus días hasta llegar al nivel del 
hombre dedicado a trabajar la tierra.

Les puedo contar lo que he visto con mis propios ojos: Cierta vez, 
en la misma semana, llegaron dos personas enfermas, de aproxi-
madamente la misma edad y con la misma enfermedad ¡Hasta los 
nombres eran muy similares! Les dije que tenían que reforzarse en 
el cumplimiento de la Torá y las Mitzvot ya que ellas son las que 
protegen a la persona de cualquier mal decreto y le sirven como 
mérito para poder seguir adelante. Uno de ellos me escuchó sin 
reclamos ni protesta y se comprometió a procurar de aumentar 
cuanto más pueda en Torá y Mitzvot. El otro empezó a dar excusas 
y justificativos. Al poco tiempo me enteré que gracias a HaShem el 
primero sanó por completo, sin que le haya quedado el menor rastro 
de la enfermedad y lamentablemente el segundo pasó a mejor vida.

Esta historia nos ayuda a reflexionar. Cuando HaShem ve que 
nosotros nos esforzamos y tratamos seguro no ayudará, pero si 
evitamos y decidimos no hacer también El Todopoderoso se queda 
sin hacer nada por nosotros y esa salvación tan anhelada no llega.

Cuando se escala un monte el acenso debe ser constante, si uno 
no continua comienza el descenso. Cuando transitamos por una 
superficie irregular imposible permanecer quietos.

La Torá fue entregada sobre un monte. Eso es un indicador; Todos 
vimos como Moshé, quien ya tenía ochenta años, trepó el monte 
varias veces, a pesar de la dificultad y esfuerzo que requería, pero 
nos dejó una enseñanza. Para alcanzar la Torá hace falta esfuerzo.

La madre del Gaón de Vilna Ztz”l una vez se ahogó en un rio, pero 
milagrosamente logro salvarse. Rab Jaím de Vologin Ztz”l iba cada 
año y decía allí con mucha emoción la Berajá “Bendito que me hizo 
un milagro en el lugar este”. Le preguntaron –“¿Acaso le sucedió 
algún milagro? Aquí fue a la madre del Gaón no a ti”. –“Ustedes 
no comprenden, explicó, si la madre del Gaón se hubiera ahogado 
no existiría el Gaón y sin él nunca hubiésemos conseguido el nivel 
de sabiduría que su hijo nos legó.

Debemos aprender como Rab Jaím de Vologin trataba de crecer; 
Él sentía el deber de agradecer por la vida de la madre del Gaón 
que se salvó. Gracias a ello tuvo la posibilidad de estudiar Torá de 
su maestro y gracias a ello elevarse. Vemos claramente cuál es la 
diferencia entre Abraham, padre de la nación, y Nóaj, hombre de 
tierra; Abraham servía a HaShem sin buscar comodidades y tran-
quilidad; sabía que todo era con esfuerzo y sacrificio, pero entendía 
que era por el nombre de HaShem. Cuando es así no hay duda que 
uno consigue lo más alto.

Nóaj

El patriarca Abraham a diferencia de Nóaj el agricultor

337

1 Heshvan 5774 • 05.10.2013
Publicación HEVRAT PINTO
Bajo la supervisión de Rabbi David Hanania Pinto Chlita   
32, rue du Plateau - 75019 PARIS • Tel: +331 4803 5389 - Fax +331 4206 0033
www.hevratpinto.org - hevratpinto@aol.com

Rabbi David Pinto Chlita

Boletín semanal sobre la Parashá

Pajad David



Lejem Mishné para Seudá Rebiit (La comida de 
después de Shabat)

“El Eterno olió la fragancia placentera” (8: 21)
Hay acciones las cuales pueden ser perfectamente enmar-

cadas en la categoría de generadoras de satisfacción para el 
Creador como la historia que relataremos a continuación, 
pero previamente mencionaremos la explicación que da el 
autor del “Haktab Vehakabalá” al mencionado versículo: “Lo 
aceptó HaShem y encontró simpatía frente a él”, con volun-
tad, aceptación y cariño. Lo importante es que la intención 
del oferente sea voluntariosa delante de HaShem como el 
Todopoderoso lo quiere.

El valor principal de todas las ofrendas es cuanta voluntad 
le ponemos, como está escrito “Para su voluntad delante de 
HaShem”, lo importante es sacrificar nuestra voluntad demos-
trando que queremos ser nosotros quienes nos sacrificamos 
dejando nuestra fuerza y alma para servir al Creador, apegán-
donos a él subiendo al altar de su santidad espiritual como se 
eleva la ofrenda sobre el altar de los sacrificios.

Shlomo, uno de los destacados alumnos de Rabbí Jaím 
cohen Ztz”l en el Moshab Brajia, comenzó repentinamente a 
ausentarse de la Ieshibá. El Rosh Ieshibá lo citó a su oficina. 
A Shlomo la pregunta del Rabino no lo tomó por sorpresa, 
la estaba esperando. El Rab le señalo: -“Hemos notado que 
los últimos Shabatot no estas con nosotros en la Ieshibá”, el 
reconoció –“Es verdad, hace un tiempo que me estoy cuidando 
de establecer tambien después de Shabat una comida pero 
que sea con pan y... aquí en la Ieshibá solo ponen galletas. 
No es que me esté quejando porque hay cantidad y con ellas 
se cumple con comer después de Shabat, pero la Mitzvá es 
hacerlo con pan y por eso es que me voy a mi casa”. Rabbí Jaím 
sonrió pensando ¡Estos son los alumnos que hacen grande a 
la Yeshibá! y le aseguró: -“Me comprometo que a partir de 
esta semana tengas pan para la cuarta Seudá”.

El joven se sonrojó y casi con un balbuceo le dijo: -“Pero 
Rab, yo además de comer pan me cuido que sean por lo me-
nos dos para que pueda decir la Berajá tal como lo hago en 
Shabat”. Rab Cohen se quedó pensando mientras buscaba en 
su memoria donde podría estar escrito que también Motzae 
Shabat se usan dos panes. Fue entonces que le inquirió –“¿Por 
qué decidiste que también sábado por la noche se usan dos 
panes?”. El muchacho sin poder precisar donde respondió–
“Así escriben los dictaminadores”. El Rosh Ieshibá le propuso 
–“Si me encuentras donde esta escrito que hay que usar dos 
panes te premiare con cien shekel para que podamos comprar 
libros para ti y además me comprometo que cada Motzae 
Shabat tengas dos panes. ”. El chico se puso de inmediato a 
buscar entre libros y comentaristas y encontró finalmente que 
esas palabras fueron dichas por el ben Ish Jai. Corrió con el 
libro en mano para mostrárselo a su maestro y sin demorarse 
fueron juntos a comprar los libros y a partir de esa semana 
siempre habían dos panes reservados para que los sábados 
por la noche Shlomo pudiera hacer su Seudá.

Pasaron varios meses y sucedió que un sábado por la noche 
luego de Shabuot y el gran consumo de los alumnos dejó so-
lamente un pan para nuestro amigo Shlomo. Sin dudarlo fue 
del Rosh Ieshibá, seguro que cumpliría con su compromiso. 

De las palabras de nuestros sabios

“Entonces dijo Di-s a Nóaj: -El fin de todo ser de carne ha 
llegado ante Mí, pues la tierra se ha llenado de extorsión a causa 
de ellos” (6: 13)

Nuestros sabios nos enseñaron que di-s misericordioso nunca 
comienza castigando a los seres siempre primero lo hace afec-
tando a los bienes materiales porque en el diluvio está escrito 
borrare al ser humano que he creado, Rabbí Arie en su libro Meló 
Haomer explica  que normalmente cuando la persona realmente 
posee bienes entonces HaShem se cobra primero de su dinero y 
sus bienes pero en aquella era la realidad era que nadie poseía 
cosas propias ya que todos estaban corrompidos por el caso del 
Guezel-robar y no le quedaba a HaShem otra alternativa más 
que castigarlos directamente a ellos.

“Nóaj y sus hijos... entraron al arca a causa de las aguas del 
diluvio” (7: 7)

Incluso la fe de Nóaj era algo floja, no ingreso al arca sino hasta 
que las mismas aguas lo empujaron (Rashi)

Es curioso a que justamente la Torá lo denomino TzadiK 
integro lo catalogue flojo de fe. Responden que hasta el último 
momento tenía fe y esperanza que las personas hagan teshuba y 
se anule el decreto del diluvio. Y las palabras del Rashi se explican 
de la siguiente forma: Nóaj dudaba de alguna manera en el diluvio 
no porque no creyese en la palabra de HaShem sino porque creía 
que las personas cambiarían sus malos actos.

“Y el palomo vino a él hacia el anochecer, y he aquí que había 
arrancado una hoja de olivo con su pico” (8: 11)

Rabbí Iacob de Amtin Ztz”l en el libro “Migdal Oz” remarca con 
increíblemente ese palomo vino recién por la noche y no quiso 
cortar la rama el día de ShabaT, de aquí surge lo que se canta 
en Shabat Iona Matza Bo Manoaj-La paloma encontró reposo 
haciendo mención a esta paloma que volvió recién después que 
termino el Shabat.

“Nóaj engendró tres hijos” (6:10)
¿Para que repite que Noaj tuvo hijos si ya lo dice la Perasha 

pasada?
El Yalkut Shimoni revela que al ver Noaj una sociedad tan 

corrupta pensó en no procrear pero al llegar a los 500 años se 
dijo ¿Partiré de este mundo sin dejar descendencia como HaS-
hem lo ordenó? Solamente los tuvo para que perdure la especie 
humana. Si prestamos atención vemos que las palabras del ver-
sículo afirman lo que decimos, está escrito hacia Elokim-juez 
se condujo Noaj” significa que Noaj engendro tres hijos para 
no ser convocado al juicio por no cumplir la orden de HaShem.

Perlas De La Perashá

Ingresó a su oficina y le exclamó –“Hay solamente un pan”. 
Sin hablar mucho le indicó –“Espérame aquí”. Sábado por la 
noche en un Moshab sin ningún comercio abierto, impensa-
do e imposible comprar pan, sin embargo Rab Jaím salió en 
búsqueda de uno para su alumno, golpeó puerta por puerta 
de casas de familia con su mano tendida por un pan hasta que 
lo consiguió y feliz volvió a la Ieshibá con el alimento para 
su alumno, diciéndole con todo el cariño del mundo –“Aquí 
tienes Shlomo, toma el pan y ve a hacer la Mitzvá de la cuarta 
comida de la mejor de las formas”.



La maravillosa sabiduría en la creación del 
cuerpo humano

Las pestañas son externamente dos piezas de piel del color del 
resto del cuerpo dando una bella y armoniosa imagen a nuestra 
cara, pero además de cumplir una función estética tienen la 
misión de proteger y acariciar al ojo cuidándolo dentro de un 
suave envoltorio. Durante la vida los parpados se abren y cierran 
millones de veces, sin siquiera ser notado. Sobre ellos crecen 
las pestañas que tienen una función muy particular: proteger 
nuestros ojos del polvillo y sudoración para que no invaden 
nuestra vista. Además de ello le dan un aspecto bello y agradable 
a nuestra cara. Su funcionamiento es una obra monumental de 
ingeniería diseñada por HaShem, los parpados se cierran como 
un acordeón y protegen al ojo.

Pero además de ellos en los ojos hay dos lagrimales encargados 
de mantenerlo húmedo no permitiendo que la córnea se seque 
perdiendo funcionalidad. Aquellos que usan lentes de contacto 
saben perfectamente cuánto cuesta una pequeña botellita con 
lágrimas artificiales. Pero HaShem con su infinita bondad puso 
una humedad exacta y disponible, constantemente y gratis, 
humedeciendo y lubricando la superficie interna del ojo, permi-
tiendo al globo ocular moverse en todas direcciones, sin fricción. 
También las lágrimas son las encargadas de limpiar nuestros 
ojos y quitar de su superficie cualquier cuerpo extraño que lo 
invada. La humedad sobre la córnea también nos permite ver de 
la manera correcta y protege al ojo de la sudoración.

Tenemos dos glándulas lagrimales, una grande en la parte 
posterior del ojo y una pequeña en el parpado superior. Los 
científicos han descubierto que lagrimear es muy saludable y 
por ellas se elimina del cuerpo distintos tipos de toxinas y es un 
instrumento de depuración excelente para el cuerpo, significa 
que quien mucho llora beneficia a su salud.

Nuestros sabios enseñan: Las lágrimas que salen de nuestros 
ojos por los llantos son excedentes de las toxinas corporales y esto 
se produce cuando la persona siente preocupación o miedo. Eso 
genera líquidos en el ámbito de la mente y entonces por natura-
leza la persona siente la necesidad de llorar y con esas lágrimas 
despide de su cuerpo esos líquidos negativos.

En la literatura médica está claramente descripto que el llanto 
del niño es un excelente ejercicio parea el desarrollo y la madu-
ración de los pulmones. Otro favor infinito del Creador, que está 
atento a sus criaturas desde el día del nacimiento.

Vale la pena prestar atención que luego de un día de ardua 
trabajo para el ojo cuando llega el momento del descanso, ellos 
se cierran y comienza la actividad de la limpieza por medio de 
las lágrimas quienes convenzan toda suciedad y las dejan en la 
comisura de los ojos, conocidas como lagañas.

En la torre de la sabiduría
La forma de nuestro cuerpo y sus características revela con 

que sabiduría fue creado. Los ojos están ubicados en la cabeza 
de manera que podamos ver a distancia. Si reuniríamos a todos 
los sabios del universo para que diseñen el cuerpo perfecto de la 
persona elegirían uno tal cual como HaShem lo diseñó.

Mesilot LaEmuná – Caminos a la fe

“Y Nóaj, el amo de la tierra, comenzó y plantó un viñedo” 
(9: 20)

El Midrash cuenta que el mismo día que sembró el viñedo 
pudo producir vino y tomarlo. Rab Diskin Ztz”l pregunta 
¿Cómo pudo Nóaj beber del vino de aquel viñedo si todavía 
no habían pasado los tres años de Orla (Mitzvá de dejar tres 
años sin usufructuar del producto del árbol)?. Responde que 
la intención de Nóaj era que el viñedo sea para el bien público 
y según algunas opiniones en casos como estos se está exento 
de la Mitzvá.

El Eben Israel pregunta cómo puede ser, de que publico se 
habla si estaba el con sus hijos solamente. Por eso explica que 
en realidad Noaj no espero el tiempo por que vio que apenas 
lo sembró el árbol comenzó a producir milagrosamente frutos, 
interpreto entonases que no se trataba de un árbol conven-
cional y por eso estaba exento de la Mitzvá.

Estas preguntas y respuestas merecen nuestra reflexión, por-
que si realmente Noaj hizo un acto de generosidad sembrando 
un árbol para el bien público la Torá lo llamó hombre de tierra, 
es un adjetivo poco elevado para alguien con pensamiento 
altruista y publico podemos decir que el hecho de que no 
cuido la Mitzvá de “Orla-abstenerse de comer de los frutos 
de un árbol los primeros tres años” le hizo perder parte de ese 
gran mérito que tenia de pensar en el público. Otra respuesta 
la encontramos en los números escondidos justamente en la 
palabra Iain-vino, suma justamente 70 al igual que las facetas 
tiene la Torá. Este es el reclamo, debió haber comenzado con 
otro tipo de fundamentaciones en el mundo, justamente un 
viñedo es o primero que se le ocurrió sembrar en lugar de un 
lugar para rezar o estudiar, eso coincide con la primer palabra 
de este versículo, vaijal-jol mundano en lugar de santificarse 
comenzó la actividad e cuestiones mundanas por eso se lo 
denomina hombre de la tierra.

De Las Enseñanzas De Nuestro Maestro
Rabbí David Hananiá Pinto Shlita

El vendedor incorrecto
Si alguien ve que un ingenuo esta por comprar en lo de un 

vendedor tramposo debe advertirle de no hacerlo a pesar de que 
ya comenzaron con la operación y está a punto de comprar. Con 
más razón si ve que el mercader trata de convencer al cliente 
de que compre alguna mercancía valiéndose de mentiras y 
engaños, de todos modos debe cuidarse de no exagerar la nota 
en lo que dice.

Cuida tu Lengua

“¡Canta, oh mujer estéril que no ha dado a luz!” (Ishaia 54)
La relación con la Perashá: En la profecía de Ishaiá se recuerda 

el diluvio y el juramento hecho por HaShem de que nunca más 
vendría sobre la tierra ; tema central de nuestra Perashá.

Sobre la Haftará Semanal


